
Bibliografía 327

«CreemosqueenesteestudiodeJulia Kristeva9seagrupany sintetizanengran
medidamuchasde las líneasa lasquenuestrainvestigaciónviene aludiendo.
‘Jrans-lingtiísticay trans-filosofíaseríannocionesquenacendela exigenciade
unaredefiniciónde lospropiostérminosalos quealuden,nocionesquesevi-
vendesdelaexigenciade asumiruna perceptibleinsatisfacciónenelmodohe-
redadodecomprenderlas produccionesculturales.Esaconstanteapelacióna
un espacio«trans»,Fuerade... másallá de la habitualdelimitación aludea
una búsquedade ubicación pora los modoscontemporáneosde creaciónde
pensamiento.Lasartesengeneral,lasciencias,la filosofía, expresanese¿<transo,
la esperade nuevoscaucespor los quediscurrala compresiónde lasproduc-
cionesculturaleshumanas»’.

julián SAN-rosGUERRERO

Sci.3LEGEi.. E.: Poesía y filosofía. Estudiopreliminar y notasde D. SánchezMeca.
Traducciónde DiegoSánchezMecay AnabelRábade.Alianza, Madrid, 1994,
170 págs.

Probablementecuandoel viejo Kant en la Introduccióna la Kritik der reinen
Vernunj’t planteó la necesidadparala Filosofía desu tiempo de reivindicarel sen-
tido estáticoy ancladoenla gravedaddelos cimientosde laRazónhumana,nopo-
díaen esemomentoimaginarhastaquépuntoalgomástardelos senderosdel pen-
samientoromántico alemániban a tomar comomodelo la fuerza de la Razónde
«esaligera paloma”,cuyo impulso indefinido por ir cadavez máslejos (Triel> zur
Erweiterung) no encontrabasatisfactoriamente«lugary apoyoen el quefijarse».

Porquesi algomuestranlasnuevasactitudesde Schelling.Novalis y Sehíegel.
entreotros,agrupadosbajo el circulo deJena.—en un nuevomomentopolítico ya
nopactadocon lacoronay los poderesinstitucionales—es,antetodo,abrir la iden-
tidad hacia un viaje universal marcadopor la negativaa la —necesariamentein-
completa—clausuradefinitiva delyo.

Es en estecontextohistórico—culturaldonde—comohasabidover,entreotros
estudiosos.Cassirerensu Philosophieder A ufklarung—el idealdehumanidadro-
mánticoy su proyectodeemancipaciónindividual y colectivoformula una intere-
santeconfrontacióncrítica y continuaciónde la Ilustración,quesedesplazacomo
un interrogantehastanuestraactualidad,contribuyendoa iluminar la particular
concienciahistóricaquevivimos.

Abordarestaactualidada travésdeun miembroparticularmentedestacadode
estaFriihromantik comoes FriedrichSehíegelpor todo ello essiemprebienveni-
do. Máximecuando,comoadvierteDiegoSánchezMeca,responsablejunto aAna-
bel Rábadede estacuidadaversiónespañola,«elgiro másrecientedadopor la crí-
tica del romanticismoalemán,y en particularpor la Sehlegel-Forschung,tiene en
buenamedidael aspectode la revisión tardíade un procesojudicial». (p. 9).

“Se refiere a un párrarode .Sen,í¿ticadondela autora introduceia nociónde texto como «un funci,,-
namtenío iranstingtiísíieo«Reí. Kristeva .1.. Se,nir$<ieo. Fundament,,s.Madrid, i9ill - vol 1. pg. 97-95.

Poética.... op. cii. p. 129.
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Friedrich Sehíegel(1772-1829)pertenecióa la primeraola romántica,esepri-
mer romanticismo(Friihromantik) especialmenteliterario, en el que sesuelein-
cluir a Novalis,Tieck, von Kleist, Hoffmann,Hólderlin y al hermanode Friedrich.
Augusí Wilhelm. Destacarqueamboshermanosfundaron enjena. en 1798, la re-
vista Athenáurn, primeraplataformade la ideología del romanticismo.un movi-
mientodedefinición difusa(destacarcomoanécdotaqueFriedrich,segúnunacar-
ta a su hermano,llenó nomenosde 125hojasbuscandounadefiniciónsatisfactoria),
pero quepronto hizo fortunaen el continente.

Lo primeroquellama poderosamentelaatenciónen estaselecciónde escritos,
cuyocriterio ha estadopresididoporofrecerlos elementosbásicosde la evolución
del pensamientode Sehíegelen su periodojuvenil, es el hilo temáticoque,parael
proyectorománticode la cultura, poseela definición de la poesía,«esauniversali-
zaciónque sólo puededevenir, y nuncaser»(p.31). Y es quela exigencia—típi-
camenteromántica—deSehíegelpor salir de sien tantoqueautodestruccioncon-
tinua dc toda posición finita y limitada, asícomode autoinvenciónformativa
<Bildung) —y no esde extrañarla decisivaimportanciade la ironíao IA/iIz en tex-
tos como los Fragmentosdel Lyceum (1797) tan, por otraparte,menospreciada
por Hegel— no es sino un interminableprocesoqueno conducea ningunasínte-
sís omniabarcante.Ningún estadose consideradefinitivo en estainsatisfechainfi-
nitud que vuelacon lasalasde la reflexiónpoética.Serámisión de la poesíacom-
pletar las insuficienciasde la filosofía en esteanhelopor alcanzarlo infinito.

Menciónaparterequiereen el joven Sehíegella importanciay planteamiento
del punto de vista de la poesíagriega,eneseénfasis«mitologizante»característi-
co del romanticismoy queésteveía con entusiasmadaatencióncomosigno ine-
quívocode su tiempo: «nosotrosno tenemosningunamitología,peroañado:esta-
mos cerca de teneruna, o mejor, es el tiempo en el que debemosseriamente
colaborarpara crearuna» (p. 118). Perose tratade una apuestaporel poderde-
sestructurantede la poesía«y de los antiguosdioses»,cuyaevocación,sin embar-
go, no es tanto nostálgicacomopropedéuticamentemediadapor los avancesdel
Idealismoy el modelo de formación espiritual encarnadoen el Wilhelín Meister
de Goethe.Conocidaes la tremendainfluenciade estaobraen cl desarrolloespi-
ritual de la época.por lo que no esde extrañarque Sehíegella concebieracomo
momento«enel queel hombre reencuentrala armoníadel ideal clásicode huma-
nidad, peroenriquecidocon todo el desplieguede la experienciasubjetivay los
múltiplescontrastesde la historiamoderna»(p.24). De estemodo,el Meister(«la
síntesismáscomprensivaparapoderen algunamedidaabarcar,comoreunidaen
un centro,toda la amplitud de la multilateralidadgoetheana».(p. 139). la nueva
Filosofía de la Naturaleza(Schelling).el «misticismo»de Spinoza(p. 125) y la re-
valorizaciónde Oriente,comoexpresiónde la continuidadentrevida y espiritua-
lidad, se conviertena travésdelescritoDiálogo sobrela poesía—enlos escalones
queposibilitanelevary dar nuevavida a«lasespléndidasfigurasdela antiguedad»
(p. 123).

Particularmenteinteresantenosparece,en otro ordende cosas,cómotodaes-
ta «nuevamitología»,esta«nuevalengua»dependientede unacierta reivindica-
ción de la Antiguedad,que empiezaa tomardistanciascon la coordenadasclasi-
cistasdeGoethe.Winckelmanny Sehillerya enla gestacióndelos Fragmentosdel
Lyceum,adquiereenel Sehíegeljuvenil una densidadtemáticaque sin dudapro-
porcionaráel climaintelectualpropicioparala revalorizacióndelo dionisíaco.En
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aspectoscomola conexiónde lo dionisíacocon lo femenino,asícomoen la rei-
vindicaciónde los misteriosorientales—ya apuntadabajo lainfluenciadeHerder
en Diálogosobrela poesía—Sehíegelseconvierteen unareferenciaineludible no
sólo para toda esatradición romántica,sino tambiénparala adecuadacompren-
sión de eseespecialtardoromántico—al menos,en susprimerasobras,quefue
FriedrichNietzsche.Difícilmente podríaentenderseel lema nietzscheanoPIPIo-
sophiafacta est quae Philologiafuit sinapreciarla específicavisión delmundogrie-
go queseñalael autorde Lucindecomofinalidadde la filología clásica.El propio
Habermas,porejemplo,ha destacadoen El discursofilosófico de la modernidad
lasprofundasexpectativasqueintrodujo Sehíegelen Wagnery el jovenNietzsche
parala instauraciónmesiánicade unamitología poéticaque,comomaestrade la
humanidad,regenerarala totalidad éticaperdida.Sólo la autonomíade la poesía.
purificada de los adherenciasde la razónteórico-práctica,seriacapazde propor-
cionarel accesoalos poderesmíticos delorigenperdido.PeroHabermassubraya
queestoserealizaacostadela separacióndelo bello, lo verdaderoy lo ético.Una
separaciónqueaúnestaríamossufriendo.Peronosólo seencuentraen Poesíay ti-
losofía un ejemploparadigmáticodelsignificadode esaideade Romantizaciónco-
mo liberación «escapista»de la progresivavisión prosaica,pragmáticae instru-
mentalqueempiezaatomarcuerpoen Europa.En esapequeñajoya sehíegeliana
quees Sobrela filosofía, dedicadaa la amantedel propioFriedrich, DoroteaVeit,
tambiénse configuranlascríticasa la unilateralidady limitacionesde la lógica de
la organizaciónproductivadela [lustración burguesay su opresivaobjetividadhe-
terónoma.No hayque olvidar quela experienciade malestarantela realidadhis-
tórica burguesaya eraun elementofundamentalen la confrontaciónqueentabla
Sehíegelcon la opinión pública de su épocaen su posteriormenterepudiadaLu-
cinde,quizá de acordeal cariz máspolítico queva adquiriendoel segundoRo-
manticismoen contraposiciónala Frúhromantik.Si Lucinde caíaen la autocom-
placenciacínica,en Sobrelafilosofía, Sehíegelcritica —en un tono parecidoa las
Cartassobrela educaciónestéticade Schiller—la maquinizacióny pérdidadein-
dividualidad delhombreburgués,«cincelado,torneado,ciertamenteno sin penas
y dificultades,paraserconvertidoenmáquina»(p. 80). De ahíla virtualidademan-
cipatoriadela propiaautonomíaproyectivay dc la creatividadafuncional,ociosa,
comoresistenciaala instrumentalizaciónestandarizadadel engranajeproductivo:
«la meravida sólo poramorala vida esla auténticafuentedela vulgaridad,y vul-
gar es todo aquelloquecareceporcompletodel espíritu secularde la filosofíay la
poesía»(p. 80). Es entoncescuandoel individuo soberanoseconvierteen mero
personajey la comunicacióninterhumanarealmenteviviente se nivelay gregariza:
«El hombrecorrienteseconformaal rebaño,en el quese le da decomer,y. espe-
cialmente,al ejemplo del Divino Pastor;cuandoalcanzala madurez,echaraícesy
renunciaal deseoinsensatode moversecon libertad, hastaque terminapor petri-
ficarse, momentoésteen el queempiezacon frecuenciaa recrearsede nuevoen
susviejos díascomoen unacaricaturamulticolor» (p. 80).

No se trata,sin embargo,deun discursomeramentereaccionario.Comoseña-
la SánchezMecaensu Estudiopreliminar, «enla crítica del joven Sehíegelal Es-
tado-Máquina,al queoponeun Estado-Organismoconstituido sobrela basedela
«inaudita»ideade unanuevamitología, estanuevamitología estaríaal serviciode
la razón,en un sentidoanálogoal quelo estánlas ideasen la críticade Kant,esde-
cir, comogarantíade la coherenciadel sistema»(p. 20).
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Entendemosasí—y estaoportunaedición J0 confirma— quela reacciónro-
mántica,auncuandonotratedirectamentedearticular coherentementeun deter-
minado proyectopolítico-institucional (Sehíegelhablamásbien de unatransfigu-
ración, deunareconquistaincesantequetratadeelevarla reflexiónporencimade
su insírumentalización..),sídefineun implícitohorizontealternativotodavíadig-
no deserpensadoen unaépoca—como la actual—dondela crisis de losmnetarre-
latos y la falta de definición del sentidode nuestraModernidadnosapremianala
reconfiguraciónde nuestraidentidad.

Porqueparececomosi al ladodeunapropuestailustradaqueestablecieraque
lo que cuentaes el resultado(final), corrieraparalelamenteotra queincidieraen
el (continuo)proceso,cuyafinalidadseríasiempreladeir máslejos, la producción
de formassiemprenuevas...

Señalemos,porúltimo, el excelenteEstudiopreliminarde DiegoSánchezMe-
ca y el esmeradoesfuerzodelos traductores,dadaslasdificultadesdel idioma ale-
mán,en un marcobibliográficocomoel nuestroque,salvohonradasexcepciones,
ha abordadoescasamenteel mundode la culturafilosófica romántica.

GermánCANO CtJENCA

JIMÉNEZ, M.: La crihique. Crise de lart ou consensus culturel? Klincksieck. Paris
1995.

Buenaparte de la reflexión estéticacontemporánea,tanto en el ámbitoeuro-
peocomoamericano,puedepensarsecomoreaccióna unaforma muy determina-
dade entenderla ideay tareasdela crítica estética.La valencianegativade la te-
oría del arte modernoqueen la obrapóstumade TheodorW.Adorno,Teoria
estética,articulacadaunadesusproposicionesen relaciónconla historia reciente
y la sociedadpost-industrial,asícomoconsusformasreflejas,lasproduccionesdel
espíritu ensu conjunto.no podíamenosqueantojárselesimprocedentey reducto-
raageneracionesposteriores,que,unasvecesbajoel lemadel linguistic otra, otras
enlazandoconpresupuestoshermenéuticos,pragmatistaso analíticos,vienenes-
forzándoseporconceptualizarno sólo los resultadosnegativosdel procesoilus-
trado y desu parejaracionalizaciónsocial, sino tambiénsusresultadospositivosy
emancipadores.Así, esacordeal espíritu del tiempoencontrarexcesivoel «pesi-
mismocultural» de Adorno, su «elitismo»,su ideade racionalidadestéticasu en-
fasisen la noción cualitativa demodernidado su obliteraciónde lafunción comu-
nicativa del arte y delpotencialde transformaciónsocialaella inherente.

Paraello no faltan las razones,al menosaparentes.La estéticanegativasu-
pondría unasuertede hipertrofia de la crítica que habríaconducidoa negligir la
recepciónsocialy la institucionalizaciónde laobrade arte,a denunciarla imagen
ideológicadelartecomoesferade la aparienciainocente.remontándoseal instante
crucial y original de la poiésisartística,peroobviandoel momentode la akthesis.
Estaesal menosla objeciónfundamentalquese le haceal unísono.La corrección
delpensamientoestéticode Adorno, másquemedianteteoríasestéticasautóno-
mas,parecepoderobtenersemediantepluralesmodificacionesy relecturasde su
estética,aquellasqueenlasdosúltimasdécadashanido formulándoseno sólo des-


